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Enfermedades de Transmisión Sexual; Ley de Prevención y Tratamiento; 

Enmienda 
Ley Núm. 123 de 21 de julio de 1988 

 

 

(P. del S. 1492) 

 

 

Para ordenar al Secretario de Salud que incluya la prueba para detectar el virus VIH, transmisor 

del SIDA, dentro de las pruebas se realizan a las víctimas de violación, incesto o sodomía, 

que se les brinde orientación sobre esta enfermedad, que posteriormente se les practiquen 

exámenes periódicos para detectar si se le desarrolla la enfermedad y se les ofrezca 

tratamiento si posteriormente lo desarrolla. 

 

 EXPOSICIÓN DE MOTIVOS 

 

En Puerto Rico se cometen todos los años aproximadamente de cuatrocientas a quinientas 

violaciones contra mujeres en su mayoría entre las edades de 10 años a 59 años y se cometen 

alrededor de otros 400 delitos sexuales que incluyen incesto y sodomía. Una vez la persona 

notifica que ha sido víctima de violación, la misma es referida a un centro de salud o laboratorio 

privado o a cualquier otra institución en donde proceden a llevar a cabo los análisis conducentes 

al diagnóstico de enfermedades de transmisión sexual. 

 

Actualmente entre las pruebas para el diagnóstico o confirmación de enfermedades de 

transmisión sexual que se practican a las víctimas de violación no se incluye la prueba para el 

virus VIH, transmisor de la enfermedad conocida como Síndrome de Inmunodeficiencia 

Adquirida (SIDA). 

 

Una de las razones para no llevar a cabo la prueba sobre la exposición al virus VIH es 

que no es hasta contados tres (3) meses que la prueba puede detectar la presencia del virus o la 

exposición a este, mientras que para las demás enfermedades de transmisión sexual como por 

ejemplo la gonorrea, sífilis, herpes o hepatitis B sí pueden llevarse a cabo un diagnóstico 

inmediatamente y brindársele tratamiento. 

 

En estos centros de salud o centros de diagnostico o tratamiento, en donde llega una 

víctima de violación, tampoco se le ofrece una orientación sobre las posibilidades de hacerse 

dicha prueba, en adición a las demás pruebas que se practican para las demás enfermedades de 

transmisión sexual transcurridos los tres meses o más. Tampoco se le orienta sobre de que, en 

caso de que el resultado sea positivo, no existe tratamiento efectivo que aseguren una 

recuperación total y las únicas alternativas son la orientación, educación, la prevención y 

tratamiento medico experimental. 
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El hecho de que la víctima de violación haya estado en contacto con el virus, no 

necesariamente significa que vaya a desarrollar la enfermedad, pero sí existe la posibilidad de 

que transmita el virus, tanto a través de las relaciones sexuales en donde haya intercambio de 

fluidos corporales, como en transfusiones de sangre, en intercambio de jeringuillas y también por 

contaminación peri natal. Además estas personas son portadoras de una enfermedad transmisible. 

Estando las víctimas de violación, incesto o sodomía conscientes de su condición de salud y 

debidamente orientada puede llevar una vida sana y evitar la propagación de esta epidemia. 

 

Hasta enero de 1988 en Puerto Rico se han diagnosticado un promedio de 628 víctimas 

del SIDA. Según pronóstico de las distintas instituciones médicas, tanto locales como 

internacionales, por cada caso diagnosticado como positivo al SIDA existen tres que no han sido 

diagnosticados, por lo que cada día son más las posibilidades de que a través de un ataque sexual 

la víctima pueda adquirir o entrar en contacto con el virus.  

 

Es sumamente importante que los responsables de la salud pública tomen acción para 

diagnosticar el mayor número de casos de esta enfermedad y que ofrezcan la información 

referente a la misma para de este modo evitar que se siga extendiendo en nuestra sociedad. 

Deben realizarse todas las oportunas y necesarias acciones con objeto de proteger a los más 

débiles e indefensos de esta epidemia.  

 

La Asamblea Legislativa cree necesario que el Departamento de Salud incluya entre las 

pruebas de diagnóstico de enfermedades sexualmente transmisibles que se realizan a las víctimas 

de violación, incesto o sodomía aquella para detectar el virus VIH si la persona accede 

voluntariamente a someterse a la misma. Además, para ofrecerle la orientación, educación y 

tratamiento adecuado sobre el virus del SIDA. Todo centro de salud o centro de diagnóstico o 

tratamiento en donde una víctima de violación, incesto o sodomía reclame los servicios deberá 

darle prioridad de los mismos.  

 

DECRÉTASE POR LA ASAMBLEA LEGISLATIVA DE PUERTO RICO: 

 

Artículo 1.- Se ordena al Secretario de Salud que, a tenor con las facultades que le 

confiere la Ley Núm. 81 de 4 de junio de 1983, incluya la prueba para el diagnóstico o detección 

de la presencia del virus VIH, transmisor del Síndrome de Inmunodeficiencia Adquirida (SIDA), 

entre aquéllas que deberán practicarse a toda víctima del delito violación, incesto o sodomía que 

voluntariamente se someta a dicha prueba. Asimismo, posterior a la primera prueba y 
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siempre que dicha víctima voluntariamente acceda, deberá practicarle exámenes y pruebas 

periódicas para detectar si ha desarrollado el virus VIH.  

 

Artículo 2.- En todo caso que las pruebas y exámenes que se ordenan practicar en el 

Artículo 1 de esta ley arrojen resultados positivos, el Secretario deberá ofrecerle a la persona 

afectada el tratamiento, atención y cuidado necesario en cualesquiera facilidades de salud 

pública, incluyendo los servicios de salud mental. 

 

Artículo 3.- El Secretario de Salud, en coordinación con el Centro de Ayuda a Víctimas 

de Violación, ofrecerá a toda víctima del delito de violación, incesto o sodomía, orientación 

completa sobre el Síndrome de Inmunodeficiencia Adquirida (SIDA) antes y después de 

practicarle la prueba sobre el virus VIH. Asimismo, en los casos que se estime necesario deberá 

extender tal orientación y a la familia inmediata de la víctima. 

 

Artículo 4.- El Secretario de Salud impartirá las instrucciones necesarias para que en toda 

facilidad de salud pública se atiendan y presten servicios de diagnostico o tratamiento con mayor 

prioridad a las víctimas de violación, incesto o sodomía. 

 

Artículo 5.- Esta Ley entrará en vigor inmediatamente después de su aprobación. 


